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DIOS LIBERA A SU PUEBLO
Exodo 5:1—14:1
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OISES y Arón fueron a ver al
Faraón para pedirle que
dejara libre al pueblo de

Dios, pero el Faraón se negó a escu-
charlos.

Entonces Dios envió una serie de
plagas para obligar al Faraón a que li-
berara a Su pueblo. El convirtió el agua
en sangre; envió ranas y moscas; el
ganado enfermó; y sucedieron toda
clase de cosas horribles. Sin embargo,
el Faraón se negaba a dejar libre al
pueblo de Dios.

Dios envió una última plaga, tan te-
rrible que forzó al Faraón a dejar ir a Su
pueblo. El mató a todos los primogéni-

tos en aquella tierra. Pero protegió de
todo daño a los primogénitos de Israel.

Finalmente, el Faraón dejó libre al
pueblo de Israel, pero pronto cambió de
opinión y los persiguió con su ejército.
Moisés y el pueblo se vieron atrapados
entre el ejército del Faraón y el mar.

Dios hizo que Moisés levantara sus
brazos sobre el Mar Rojo y lo dividió
en dos, dejando una senda de tierra
seca. Todo Israel cruzó el Mar Rojo
sobre tierra seca, pero cuando el ejérci-
to del Faraón se encontraba en medio
del mar, Dios hizo que el mar volviera
a su sitio y cubriera al Faraón con todo
su ejército.

El pueblo de Israel pasa a través del Mar Rojo.

M



CUARENTA AÑOS EN EL DESIERTO
Exodo 15:1—Números 14:35
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L pueblo de Israel dio gracias a
Dios por protegerlos contra el
ejército del Faraón en el Mar

Rojo. Dios continuó protegiéndoles
mientras viajaban a través del desierto.
Pero se les acabó el alimento, así que
Dios les envió el maná desde el cielo.
El maná se parece a una pequeña
semilla que el pueblo podía utilizar
para hacerlo como pan. Cada noche el
pueblo de Israel recogía suficiente
maná para la comida del día siguiente.

El pueblo se cansó de comer maná
solamente y comenzaron a quejarse.
Entonces Dios les envió muchas aves
que ellos podían agarrar y comerlas.

Cuando al pueblo se le terminó el
agua, comenzaron a quejarse de

nuevo. Entonces Dios hizo que Moisés
tomara su cayado y golpeara una roca
de la cual brotó agua.

Sin embargo, sin importar cuántas
veces Dios daba a Israel lo que nece-
sitaban, ellos seguían quejándose. Aun
cuando El les hizo ver el fruto de la
tierra prometida, ellos rehusaron com-
pletamente a confiar en Dios.

Finalmente, el Señor decretó que
ellos tendrían que vivir en el desierto
durante cuarenta años, hasta que
aprendieran los senderos del Señor.
Ellos no entrarían en la tierra prometi-
da hasta que todos aquellos que
habían abandonado Egipto junto con
Moisés hubieran muerto.

Dios alimenta a Su pueblo con el maná en el desierto.
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